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¿ Qué nos motivó a realizar el presente trabajo ?

Nos ha motivado a realizar el presente trabajo entre otras las siguientes razones: a) el hecho de observar que la corrupción y el fraude son temas constantemente tratados en diversos medios periodísticos, b) el hecho de escuchar a la comunidad en general quejarse de estos problemas y de la crisis de valores y c) la pérdida de credibilidad en la profesión por los escándalos a nivel mundial de fraudes contables.

Existe una sensación generalizada que tanto la corrupción como el fraude en nuestro país han crecido respecto a otros en forma exponencial en los últimos cinco años. En un claro intento de supervivencia se debe evitar propagar la idea de que es necesario aprender a convivir con estos fenómenos.

Los factores que han influido en esta realidad que nos toca vivir han sido entre otros :

· Crisis política

· Crisis social

· Crisis económica

· Debilitamiento de valores éticos

· Inseguridad jurídica

· Falta de prevención y detección de delitos y fraudes

· Incertidumbre 

Las organizaciones son sistemas abiertos y no viven aisladas del contexto, en los últimos años hasta se ha visto cambiar el lenguaje utilizado por las personas que integran una organización, así citamos un comentario de un alto funcionario de una empresa multinacional  “... es increíble pero la juventud ya no distingue entre lo que esta bien y lo que no, me ha tocado ver como un empleado ha recibido un retorno y convencido me ha dicho que era una gratificación que le otorgaba un proveedor “. En este sentido remarcamos que las personas que forman una organización no pueden dejar colgado su sombrero al entrar y no verse afectados por aquella realidad que les toca vivir fuera de la organización.

La corrupción y el fraude son entonces cuestiones importantes a tener en cuenta por quienes tienen la responsabilidad de administrar organizaciones, pero téngase en cuenta que estos a su vez tampoco pueden escapar de lo mencionado anteriormente ya que son actores y no simples espectadores.

Viendo a la contabilidad como un control y a los informes contables como parte de un sistema de información útil para la toma de decisiones se puede entender la importancia que juega el contador al ejercer su profesión, pero éste también se ve afectado por esta realidad.  

“ Las companías deberían reconocer que además de tener una responsabilidad hacia sus empleados, hacia sus clientes y hacia sus accionistas, también son responsables en un sentido más amplio con la sociedad en que trabajan “ (David Rockefeller).

El fraude y la corrupción no sólo se encuentran instalados dentro de la organización sino también en sus relaciones con terceros ajenos a la misma (entidades públicas y/ó privadas) e inclusive hasta para con sus propios inversionistas. 

Como se aprecia la corrupción es un síntoma del debilitamiento del sistema de controles de una sociedad, esto sucede cuando el sistema depende más de virtudes ó de virtuosos en lugar de recurrir al establecimiento de normas y controles.

Por lo tanto, debido a todas las circunstancias mencionadas entendemos que los controles internos siguen siendo las mejores herramientas dentro de una organización para el descubrimiento del fraude, cuando estos son deficientes resultan la principal causa para facilitar actos ilícitos y a su vez consideramos como una herramienta valida para dar fe de la realidad económica de los estados contables hacia terceros al informe del auditor (contralor contable de la sociedad comercial modera), cuando este no es consultor, es decir, no es juez y parte. “ ...la auditoría en todo el mundo es reconocida hoy como un método de control eficaz que debe instituirse en todo régimen de información contable”
. A su vez para que esta última herramienta cumpla su objetivo debiera analizarse si las normas contenidas en la resolución técnica 7 (Norma profesional de Auditoría) son adecuadas en relación a las responsabilidades asumidas por el auditor, es decir, que debemos cuestionarnos si el papel del contrallor de los estados contables cubre las expectativas de los usuarios y de la comunidad.

Otra herramienta a desarrollar será el tema de responsabilidad. Ahora bien, ¿cuál es la relación entre responsabilidad, fraude y corrupción ?, ¿ prevalecen los intereses económicos por sobre la responsabilidad y/ó el deber de cumplimiento ?, ¿ responsabilidad de hacer, de no hacer ó por negligencia ?, ¿ qué papel juega la educación universitaria ?, ¿ se enseña sobre responsabilidad ?, ¿ la responsabilidad se aprende, se adquiere ó es nata ?.

¿ Qué es la corrupción y el fraude ?

La corrupción tiene varias acepciones, una de las formas es el soborno, que es lo que mueve, impide ó excita el ánimo para inclinarlo a complacer a otro, según Robert Klitgaard  “...corrupción consiste en el mal uso de un cargo ó función con fines no oficiales y se exterioriza con algunas de las siguientes situaciones:
· el soborno

· la extorsión

· el tráfico de influencias

· el nepotismo

· el fraude

· el pago de dinero a los funcionarios de gobierno para acelerar el trámite de un asunto comercial que corresponda a su jurisdicción,

· el defalco... “

Según una encuesta realizada en la Argentina sobre que se entiende por corrupción 
:

- Toda coima, estafa, delito ó robo                    



26%

- No hacer lo correcto, actuar deshonestamente, cometer ilícito    
23%

- Abusar del poder, realizar negociados




14%

- Actuar en beneficio propio, no preocuparse de los daños

  9%

Algunos trabajos distinguen los conceptos de fraude y corrupción, así tenemos:

Concepto de fraude: acciones deshonestas que en forma intencional realizan funcionarios ó personas vinculadas al ente económico con el objeto de obtener un beneficio propio.

Concepto de corrupción: acciones ilícitas que practican personas, funcionarios ó empresarios, y que comprometen la honorabilidad del servidor público, para obtener un beneficio generalmente económico, en su favor ó en beneficio de la entidad ó empresa que representa.

Se advierte que tanto el fraude como la corrupción son considerados acciones ilícitas: el fraude está en principio referido a la empresa privada, mientras que la corrupción está referida a la administración pública.

Algunas publicaciones internacionales han establecido cierta tabla de posiciones en cuanto a los niveles de corrupción prevalecientes en diversos países, existen, sin duda, diversos grados de corrupción con sus consiguientes efectos que pueden llegar a paralizar la actividad de un país. En países emergentes la corrupción es normalmente mayor.

Ciertamente existe una relación entre restricciones comerciales (aranceles, cuotas de importación), políticas industriales favoritistas (subsidios, deducciones de impuestos, regímenes de promoción), controles de precios, controles de cambio, remuneraciones bajas a empleados públicos y corrupción.

Es interesante relacionar un ambiente de corrupción con el concepto de ente económico, a tal efecto citamos un trabajo realizado por KPMG en el cual cuantificó que de 1000 empresas de primerísimo nivel encuestadas en nuestro país el 91% consideró importante que la corrupción y el fraude son problemas significativos para las empresas actualmente. Asimismo los encuestados evaluaron el nivel de corrupción y fraude de Argentina con otros países, resulta importante destacar que el 92% opinó que en nuestro país los niveles son mayores, el 8% restante opinó que era igual y nadie opinó que fuese menor.  También es interesante observar  que la sensación de mayor corrupción y fraude en nuestro país respecto a otros países creció de un 60% en 1998 a un 64% en 1999, llegando en el 2000 a un 71% y a 92% para 2001/2002.

“Argentina can catch up with the rich world... but its economy, its institutions and its society will have to change on the way ”

El cinismo y la transgresión (el “vale todo”) afectan la moral de los negocios. Es posible que la sociedad no le haya prestado la debida atención debido a que las cuestiones de negocios se consideran en forma aislada de lo social como sí se tratase de fenómenos distintos, hemos visto la efectiva conexión y sus consecuencias que actúan tanto en los damnificados como en una suerte de acción desmoralizadora del resto de la sociedad. 

Antes de comenzar a desarrollar el tema de la responsabilidad del contador en un ambiente de alta corrupción quisiéramos remarcar una de las tantas consecuencias que menciona Mario Wainstein en su trabajo “La auditoría y la corrupción” y esta es: la corrupción destruye el profesionalismo.

La actuación del contador público según el marco legal existente

La Ley 20.488 que estatuye el marco legal de actuación profesional de los profesionales en Ciencias económicas, establece en su art. 13 las funciones inherentes al título de Contador Público, estableciéndose en el acápite a) los casos de intervención en materia económica y contable.

Art. 13º –“...cuando los dictámenes sirvan a fines judiciales, administrativos o estén destinados a hacer fe pública en relación con las cuestiones siguientes...”

Un tema que no ha sido suficientemente estudiado es la expresión “... hacer fe pública” con relación al art. 13 de la ley 20.488.

En el análisis de la “fe pública” como un bien tutelado, tenemos que tener presente que los delitos contra la fe pública están contemplados en el libro II, título XII del Código Penal.

Entre los sujetos activos del delito tipificado en el citado art. 300, inc. 3 del Código Penal (el fundador, director, administrador, liquidador ó síndico de una sociedad anónima ó cooperativa ó de otra persona colectiva), no se cita al contador público.

La responsabilidad del Contador ante las distintas formas en que puede ejercer su profesión y en los distintos roles que puede ocupar
El Contador puede ejercer su profesión actuando como:

· auditor

· asesor impositivo

· consultor en temas contables

· síndico

· auxiliar de la justicia

· contador certificante

y dados los conocimientos adquiridos en el transcurso de su formación profesional el Contador también puede ocupar cargos 

· públicos

· en empresas privadas 

· en la docencia

· etc.

De esto se desprende que asume distintas responsabilidades al ejercer su profesión, a saber:

· Profesional

· Civil

· Extra contractual

· Penal

· Penal Tributaria

· Social

El contador al desempeñarse en cargos públicos y/ó privados asume las responsabilidades propias de ocupar tales cargos en relación de dependencia, tema este en el cual no nos detendremos, no obstante consideramos conveniente para la profesión que tal desempeño sea con responsabilidad a efectos de que ésta no se vea perjudicada. Sí nos detendremos en el papel de contador en la docencia.

RESPONSABILIDAD PROFESIONAL

En el caso de la responsabilidad profesional, el parámetro es el Código de Etica, que es sancionado por cada uno de los Consejos Profesionales, y tiene vigencia en su jurisdicción. Es decir que quien incumple el Código de Etica incurre en responsabilidad profesional. Las consecuencias para el profesional pasan por recibir sanciones de tipo profesional establecidas en el mismo Código, que en los casos graves o de reincidencia alcanzan a la cancelación de la matrícula.

Nos parece necesario resaltar lo mencionado en el preámbulo del Código de Etica de la Ciudad Autónoma de Bs. As: ...” Dichas normas y principios tienen su fundamento último en la responsabilidad de los profesionales hacia la sociedad. Constituyen la guía necesaria para el cumplimiento de las obligaciones contraídas con la casa de estudios en que se graduaron, con la profesión, con sus colegas, con quienes requieren sus servicios y con terceros. En virtud de esa responsabilidad y de tales obligaciones, deben realizar los mayores esfuerzos para mejorar continuamente su idoneidad y la calidad de su actuación, contribuyendo así al progreso y prestigio de la profesión... “.

RESPONSABILIDAD CIVIL

En el ámbito civil, el incumplimiento de normas incluidas en el Código respectivo genera para el  contador la obligación de responder con su patrimonio para reparar el daño causado; de allí sus consecuencias patrimoniales.

La relaciòn entre el contador y su cliente es una locación de obra. Por lo tanto se genera entre las partes una obligación de cumplimiento. (Arts. 1197, 1198 y 1201 del Código Civil).

Respecto a un trabajo realizado con negligencia se encuentra tratado en el art. 1109 del Código Civil.

Con motivo de los últimos escándalos financieros de EE.UU. tomó actualidad el tema de la responsabilidad civil extracontractual de los auditores frente a terceros por los daños producidos como consecuencia de una información inexacta negligentemente elaborada. Por ello nos parece importante comentar algo sobre esta cuestión.

Un breve repaso de la jurisprudencia comparada nos permite concluir que en el ámbito del derecho común, por ejemplo, la responsabilidad de los auditores suele resolverse en un test sobre la existencia de un específico y concreto duty of care (o deber de cuidado) orientado a determinar con relación a qué terceros se extiende el deber de reparar el daño causado por una información negligentemente suministrada.

La situación en Inglaterra:

El punto inicial del moderno desarrollo del derecho en Inglaterra, es decir la transición de un sistema de ilícitos específicamente previstos a otro abierto, sólo se logró en 1932 cuando, en Donoghue versus Stevenson, la Cámara de los Lores -en lo que probablemente sea uno de los fallos más trascendentes de la historia inglesa- entre otras cuestiones, estableció que un tercero ajeno a un contrato (ej. usuario de los estados contables) puede demandar a quién por haberlo incumplido le ocasionó un perjuicio.

El moderno derecho de daños inglés supone el reconocimiento de un duty of care (o deber de cuidado) al proporcionar informaciones con respecto a los intereses económicos de terceros.

La situación en Italia:

El primer antecedente jurisprudencial, fue un fallo del tribunal de Milán Banca Popolare di Milano contra KPMG Peat Marwick Fides s.n.c. (1992). La trascendencia del mismo fue inmediatamente marcada por la doctrina italiana, que no vaciló en calificarlo como un verdadero leading case sobre la materia.

Si bien en concreto no se hizo  lugar a la demanda,  configuró un supuesto de responsabilidad en abstracto. 

Poco tiempo después el tribunal de Toronto, en IFC c. KPMG, ante un caso similar y sobre la misma base normativa,  hizo lugar al reclamo indemnizatorio de un tercero contra una firma de auditores.

También como consecuencia de los escándalos en EE. UU., en julio de 2002 fue sancionada en ese país la denominada “Ley Sarbanes Oxley”, con el objeto de “proteger a los inversionistas, mejorando la certeza y confianza de la información dada a conocer de las compañías siguiendo las leyes de inversiones e instrumentos de estado y para otros propósitos”.

En nuestro país a través del decreto 677 se estableció el Régimen de Transparencia de la oferta pública que regula la operatoria de sociedades que hacen oferta pública de sus acciones y sociedades emisoras de obligaciones negociables.

Cabe destacarse que en  el caso de sociedades que cotizan en la Bolsa de Comercio de Bs.As. se exige la constitución de un comité de auditoría, cuyos miembros serán totalmente independientes respecto a las sociedades. Dos de las atribuciones que tendrán a su cargo son:

· la opinión sobre designación de auditores externos

· la supervisión del sistema de control interno y del sistema administrativo-contable. 

RESPONSABILIDAD PENAL
En el ámbito penal, las consecuencias –derivadas de violar las normas correspondientes incluidas en el Código o en la Ley 24769 (Penal Tributaria)- pueden ser tanto personales (prisión), como patrimoniales (multa), y/o profesionales (inhabilitación para ejercer la profesión). La última novedad en nuestro país con relación a la responsabilidad penal de auditores es la sanción de la ley 25.246 (5/5/2000) referida al lavado de dinero. En su art. 21 establece que las personas mencionadas en el art.20 (entre las que se hallan los profesionales en ciencias económicas) están obligadas a recabar de sus clientes la documentación que pruebe fehacientemente su identidad, personería jurídica, domicilio y demás datos que en cada caso se estipulen, para realizar las actividades que tienen por objeto, y, además, deben informar cualquier hecho u operación sospechosa, independientemente del monto de la misma, absteniéndose de revelar al cliente las actuaciones realizadas en cumplimiento de la ley.

RESPONSABILIDAD DEL CONTADOR EN EL EJERCICIO DE LA DOCENCIA

Además de transmitir conocimientos y la forma de adquirirlos, de enseñar metodologías de estudio y de trabajo, de descubrir actitudes, se debe tratar fundamentalmente que, los alumnos adopten actitudes responsables, serenas e inteligentes frente a los diversos problemas que se les plantean. Se deberá desarrollar en el estudiante el hábito de consultar información permanentemente actualizada, la necesidad de la meditación y del sentido de autocrítica, estas condiciones han de estar avaladas con la honestidad de un profesor a cargo y se ha de predicar con el ejemplo.  Asimismo, como educador tendrá que recordarle siempre al alumno la obligación contraída con la sociedad. Sería ideal poner en marcha una metodología de enseñanza en la cual el alumno no sea un simple receptor de conocimientos sino partícipe activo de su propia formación. La discusión y el debate por parte de los estudiantes y el docente actuando simplemente en carácter de orientador serían metodologías de enseñanza a desarrrollar. Respecto a las pruebas de evaluación no debieran considerarse como un acto separado de la enseñanza sino como parte integrante de la misma y que permitiera evaluar la al trabajo del docente.

Una de las principales responsabilidades es, por lo tanto, la de ser consciente en todo momento que el docente se encuentra a cargo no sólo de la capacitación sino de la formación del profesional, ello requerirá:

a) tener experiencia y conocimientos concretos en la materia

b) mantenerse actualizado 

c) saber transmitir los conocimientos
d) vocación por la docencia
e) entender las necesidades del alumnado
f) tener presente que cada alumno representa un conjunto de esperanzas e ilusiones

g) enseñar a analizar con ojos críticos

h) crear consciencia de la responsabilidad del contador en la sociedad

i) transmitir valores éticos
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